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Pola redentora 

/.a pmión de Policarpa 
11 l)<(l ll \lll< \' 1' \l) \l 1 

B \()K \' 11 \ publtc:tdo: l'(lkcciolh.:~ 
Jl' cucnllll/ .• • u~arc/Jit< ti. ll)~'). '>111111· 

lllt''" t!t• ctlllor. liJlJh \ //Ole! IJ<'IIal·t\· 

ltt y <I/ ro' , ut·nfo' del nlllr . .200.2 ). 'a-

11''" ..,Ub!!.l'll\.JU:-, Jc IHl\da. fanl,l<,IICO 

1/.t·c < tonn tic 1 enit:o. 1 t)l)-l). rl'alt-.ta 
( 1·1 dlll tfe fa lllltdan::a . 2001 ). JUVe· 
nd 1 /c)(/m lo\ /u!hoh.\W\ ¡·an al ocio. 
2oo.2 J. ncgm ( l 111 uulm er e11 la IIWW es 
mala eduwnon. 2oo6 ). ~ do~ encargos 
htugr;ítico~ ( ('hartes ( 'lwplin: 1111 c/rísi

U' modcmo. :wo-t ~ \/arce/ Jlarceau: 
t•/ ( uer¡)(J 111[11111o. 2ool)) . E:n el prologn 
Lk 1 IJhro ( Ú)J/fca.\ \' relatos de la In de· 
¡IC'nclenua ( .200l)). ed1t.1dll y anotado 
por 1.'1. Batlran puntual11aba: ··roda' 1a 
no'-<.: ha <.:'>ludiado :-,ufic1entcmcnte el 
papel cumpl1do p01 l¡¡~ mujerc<, de la 
~c'>ta emancipadora. Con todo. d pa
pel Jc Pohcarpa Zalaharrieta. cuyo 
apellido Vll<.:lllno fu~.: cas tellani1.ado. 
ha l'ntusJa'>mado a dramaturgo..,\ aún 

~ . 
a fdo~ofo.., como Fernando Gonn.íle7 
que \Cn en la heroína el símbolo de 
la Independencia" (pag. q). Un año 
de-.pué~. el mag.anguclcño entra a for
mal parte de e~k grupo de escritores 
~:nlU'>Iasmadoc; al que hace referencia. 
con la publicación de \U novda basa
da en la \ 1da de la joven patriota. 

l:sta novela forma parte a un tiem
po tlc dos trac.licionc'l en la literatura 
colombiana. en pnmer lugar. una re
Ciente qm: aborda la temática de la 
indepemkncia. proce~o que <>e ini
CIO en IX1o. \C interrumpió en 1H16) 
\e consolido en I8H): a esta tradic1ón 
pcrtenecen también obras de Rafael 
Bacna. Fernando Cru; Kronfly. Gon
lalo bpaña. lkrm1n l:.'>tupiñán. Gar
cw Márquez. Andró Hoyos. Jaime 
Manric..¡ue. Álvaro Miranda. Anto
mo \1ontaña. Víctor Pa¿ Otero, Áha
ro Pmeda. f.::.nric..¡ue Santos Molano y 
Mauricio Vargas. ent re otros. Una se-

~ 

gunda trad1ción. menos reciente tie-
ne que 'er con no' e las protagoni
Ladas por la heroína de Guaduas, a 
e-.ta pertenecen: Policarpa ( 1891) de 
Constancto franco Vargas. Redoblan 
los wmbore.~: novela ba.wda en In vi

da de Polu:arpa Salavarriera ( I<;)Ó4) 

dL /\ugusto Morale~ Pino, La cnolla 

l't>ll<arpa ,)afa¡·arricw ( I()(1l)) Je l:-nri
qucl.t ~lonto~ a ce L maña ~ ) 'ó. f>o!J
cl/1 pu ( 1 <N)) de Flnr Romero. 

(·un una 'o; omni\Cientc. de fra
-..e-. larga~~ dc.::-,cnptna ..... escnta~ con 
nque;a lt'\IC<I. mucho ~ahor local \ 
coherencia con la 0poca que dc.,CIIht:. 
lo que le aporta Yero~unilitud. La ¡w
\iún de Po!Jwrpa con~ lit uye un rela
to de ficción histónca ~ólido y profu
samente tlocumentado. 1\ lo largo de 
.,u.., cuatro capítulos. narra la vida de 
la heroína Greg.oria Apolonia Zala
barrieta. mcd1ante dos ejes temáticos 
di..,cernible., con facilidad: de un lado. 
la htstoria de amor entre la jo, en~ el 
oficwl criollo AleJo Zabaraín: de otro. 
la atmósfera ll<.:na de sangre y ZOi'ohra 
propm de la reconqui..,ta española de 
lo., territorio., granadinos. misión en
cargada al pacificador Pablo Morillo 
y a un ej¿rcito de ma~ de quince mil 
hombres. 

·. 
• . . 

. . 

. . 

el primer capítulo se nutre más 
de la imaginación. los otros más de 

'-' 

fuentes históricas. con c;eguridad pri-
manas.las m1smas que debió leer Ba
dnín para componer la antología de 
textos sobre la independencia. El pri
mer capítulo es tedioso y quizá un po
co largo: en general, la novela hubiese 
quedado más compacta podando un 
poco. 

Entreverados en los cuatro capítu
lo~ se presentan textos en cursiva de 
dm, tipos: unas veces son monólogos 
o111ricos de Apolonia, protagonizados 
por cabezas sin cuerpo. otras, o bien 
misivas de Barbarita Cuervo (actriz 
amiga de la protagonista), o bien res
puestas de doña Andrea Ricaurte de 
Lozano (la señora de la casa en donde 
vivió en Santafé), remitidas a un cro
nista no identificado, que al parecer es 
quien está detrás de la autoría del tex
to que leemos. Los primeros no cum
plen ninguna función argumental, ni 

R ESE . AS 

formal. ni Je 'crosimilttud. ni e~tcti
ca . ...,on meros "decorado~ .. superfluo~ 
~, hasta prcscllldibles; los :-.cgundos, si 
bien cuntrihuycn a c..¡uc la novela gane 
en \l'rosimilttud. no ha\ fundamento 
para presentarlo~ en cursi\'a. pues e:-.
tablccen jcrarqutas dotando esos frag
mentos de una importancia que no 
tienen. 

Apolonia. costurera afecta a las ac
tl\·idades revolucionarias. y Alejo. al
tere; del eJercito patriota. tienen en 
su amor. en la rcmemhranza de sus 
breves encuentros y en su inalterable 
voluntad de servicio a la libertad del 
anttguo 'trreinato de la Nueva Gra-

~ 

nada. las únicas razone~ vülidas para 
permanecer con vida. A ~u alrededor. 1 

y en medto de un ambiente enrare
cido por los allanamientos, las ejecu
ciones en las plazas. las prélcticas mi
litares sin justificación. las conjuras 
de oficiales y ci\ ilcs afectos a la cau
sa patriota y las represalias contra los 
ciudadanos comunes. se acentúa el 
abandono del régimen virreina! ~ita 

en Cartagcna hacia el resto del país 
y se fortalece la bruta lidad del gober
nador Juan Sárnano. su representante 
en Santafé. 

De carácter decidido, perspicaz y 
con inusual belleza --que ya empie
za a hacerse evidente y censurada en 
toda la población de Guacluas- , la jo
ven Zalabarrieta es requerida. por 
una prestante dama, para atender a 
lo~ asistentes a un baile que se cele
brará en honor del general Bolívar, 
recién llegado a la villa con su men
guado ejército. Comienza el año 18rs. 
Este episodio, inventado por Badrán, 
constituye el inicio del relato y de ter
mina la decisión de la muchacha de 
convertirse en seguidora fiel a la cau
sa libertaria. 

Durante el agasajo brindado a los 
oficiales, Apolonia despierta la curio
sidad de Bolívar, quien repara en su 
talante poco servil y la invita a bailar 
con él. Al final de este encuentro, el 
general caraqueño la insta a dirigir
se a Santafé, donde sin eluda hallará 
la manera de sef\ ir a la causa patrio
ta. Aún desconcertada con las pala
bras de Bolívar, la muchacha decide 
colaborar con la rebelión enviando 
provisiones y medicinas a las guerri
llas del Llano, que intentan organizar
se. No tarda en llegar, por sugerencia 
de su hermano -un fraile agustino~ 
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e l momento de dirigirse a Santafe pa
ra servir en casa de doña Andrca Ri 
caurte de Lozano, una pre~tante da
ma de la sociedad capitalina. 

. . 

• 

Allí. bajo su tutela . Apolonta tte
ne contacto directo con las activida
des insurgentes que buscan instaurar 
de nuevo la República. La predicción 
de Bolívar cobra senttdo cuando la jo
ven comierua a prestar sus -;crvicios. 
con oído aten to, como costurera en el 
hogar de otras personalidades dtstin
guidas de Santafé. Al culminar su la-... 
bor. pone al corriente a su protectora 
ace rca de las conversaciones \ \'isttas 
que tienen lugar en esas mansiOnes. 

Junto con su recuerdo y el deseo 
de reunirse algún día con éL Apolonia 
(que pronto adopta e l nombre de Po
licarpa. con e l que se rá conoctda entre 
los patnotas rebeldes) conserva una 
escueta carta de amor del alférez Ale
jo Zabaraín. de quien se enamoró en 
su temprana juventud. Zabaraín, he
cho prisionero por las fuerzas de Juan 
Sámano e n el comba te de la Cuchi
lla del Tambo, se ha salvado de morir 
fusilado gracias a un indulto expedi
do, desde Espaiía, por el rey Fe rnan
do vu. Enfermo por las calenturas, los 
parásitos y e l maltrato de los soldados 
realistas. espera en una celda, JUnto 
con otros compañe ros de armas a que 
se haga efectiva la orden de libe rtad. 
Solo la ardiente evocación de Apolo
nia. que lo asalta en medio de la bata
lla, en e l tedio del presidio o durante 
el calor de las fiebres, le permtte so
portar los penosos días que debe vi
vir desde su ingreso a los ejércitos 
patriotas. 

Cuando al !in las autoridades le 
permiten salir de la prisión. agotado 
y malnutrido, e ltge continuar al ser
vicio de la conspiración patrió tica en 
Santafé, pese a las sugerencias de sus 
antiguos compañeros de ejército para 

que -;e rettre a descan~ar en Tocaima 
y. Lamhién. soslayando el compromiso 
adqutrido al ser indultado. ratificado 
con '>U !lrma. de guardar lealtad y obe
diencia al re\ . 

A tra\é'> de ~us labore" como co"
turer a ) espía. Policarpa no tarda en 
conocer la noticia: el a lférez. que se 
ha sah a do de la m u e rte gractas a la 
genermrdad de Fernando \ JI. se re
unid en hren! con '>U prometida. la 
jo\en María Ignacia \alcncra. santa
ferciia con la que~~ radtcar;í en Popa
ván luego de '>U méHrimonio. Policar-. " 
pa. decepcionada por la ingratitud dd 
hombre que ama ). al rm~mo ttempo. 
feli1 de no -,aherlo mucrto. c:ncuentra 
consuc.:lo en su amiga Barbarita Cuer
vo. una desparpajada actrr1. y bailari
na que conoció a su llegada a la ca
pital. Fn una caminata con la amiga. 
Policarpa acepta la" lisonja'> de Jo-,é 
Mana Arco ... un escnbano patriota 
enrolado por obl igación t.!n el ejército 
reali .. ta. por cuyas manos pasan con 
frecuencia informes sobrt.! el estado 
de las tropas y comuntcados del pro
pto gobernador Sámano. Ast. con sus 
pen~amientos divididos entre los dos 
hombres. Pol icarpa inicianí una deli
cada tarea de espionaJe en el Batallón 
del ·ntmbo. A e lla se sumarün su en
cuentro con Alejo Zabaratn y el cerco 
del sanguinario gobernador en torno 
de los ciudadanos que anhelan la in~
tauración definitiva de la Repúbl ica. 

El rasgo característico de este te x
to es su riguroso apego al vocabula
rio y al esttlo que puede hallarse en 
las cróntcas escrita-; por los testtgos 
de la época. Es notoria y afortunada. 
la decisión del autor por un tono que 
proporciona la verosimilitud necesa
ri a a la ficción histónca y que además 
la ennquecc con sus ctrcunloquios y 
figura~. dando una idl:!a aproximada 
del color loca l de la época. 

Badnín opta por dejar e l relato 
en manos de un narrador omniscien
te: un cronista que da nnttcra de la \ i
da y activtdades rebeldes de Policar
pa. auxiliado en primt!ra ll1'>tancia. por 
la corresponde ncia que -;osttenc con 
las dos muj<.;res más importantes para 
ella. La'> breves cartas. '>icte en total ) 
disper"a" a lo largo de la'> cuatro par
tes del libro. proporcionan el marco 
histónco necesaritl rara continuar con 
la lectura de ciertos pasaJe'>. informan 
acerca de las actividadc~ o \ ivcncias 
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Lk lo-; rrotagont..,l.t\ ~·como Jocum~o:n 

!0<., ·n:ale.,· en mc:dio dc la licci6n. tam
bi0n aporran e'>e ,u-,trato que: conlt~:r~: 
creJthilidad a la anc:cdota . 

Con ello. e~ e\ idc:ntc: el rigor don : 
mcntal \ la mcttcultha labor de lll\1..'-..

ttgacil)n de lo'> que Jl'>ponc: la nmc.:l<~ 
al de~cribir lo-, lwcho,. lugare" : pl!r 
'>onajc~ d~ la 0pnca rccreada. Por '>U 
put.qo. a e<.tc: plano con~truido a par
tir de dato<> hdcdtgno'> -,c '-Uperpone 
cl tm.:al. el no,clc-,co: Poltcarpa hat 
la con d LthertaJor. l!n un encuen
tro imagmario que: pn.:ctprta su' dc 
-;eo'> de combattr al enc:mtgo. aunque 
no '>abe de qué manera. l:!n bu')C<I dc 
la cmancipacron t.k la :'\ue\d Gr<In,t
da. l ln poco ma.., adelante. el cron¡-..
ta ~e lihra de compromisos: .. E:n La-., 
Guaduas. por ejemplo. nadie hahlaha 
de: aquel baile ofrcctdo en honor dc.:l 
general Bolí\·ar. v mucho meno'> de lt~ 
~ . 
dt\crtida contradan1a que tanta fama 
le dio entre lo-., rebelde.,·· (pág. 1 1.:!). 

Así mismo. e l amor entre la hcrot 
na ) el alfére1. que es puesto en du
da por algunos autores (al punto c:n 
que: se menctona a ~..,te como el dela
tor. hajo tortura. de aquélla) . con-.,tttu
ye uno de los elementos fundactona
le~ de la novela. 

En el mismo plano imaginano. en 
c..:l que se sllüan per'>onaJeS como c:l 
barhero Bcrnabé RodngucL Bautt-..ta 
-qutcn en el relato c:n'>eñala~ pnmc:ra-, 
letras a Apolonia . cl cronista de: !.a 
pwit>n de Po!tmrpa '>t.' '>Umerge en la 
p'>tque de los per~onaJe~. en su'> mmHi
logos m tenores o en '>ll'> pcnsamtento'> 
fugaces. ~ en detallada., descrípc1onc:" 
de l o~ ambiente..,) per-,onas. ~n parti 
cu lar de ~us olnre!->. t.n ésto!-> últimos. c.:l 
relato se detiene: c:n forma recurrente 
} cnf<llica: '"El olicral )a ~e hahta ten 
drdo. con la'> bota" c:mbarradd~. '>ohrL 
la cama. Todo '>U cuerpo olía al -.,udor 
de muchos días de andar en hc:-.tta con 

la guerrera y los caltonc:s pegado.., a la 
ptcl. Ahora se limpiaba '>U mugrc C\lll 

la'> ..,übanas·· (püg . .::;9): o b1en: '"011.1-
teo el aroma Jc: tah<lco ~ cebolla que 
era el perfume dc la htpl Jet alqud.t 
dor de m u las" ( püg 2 5.!). l ' n re e u r~o,o 
que resulta muy clical al sttuar la ac 
cton en un amb1en11: IH>'>til. sangnc:nt11. 

~ 

hcJtondo e: tn'>aluhrc. 
l\lo ~.;-.,el umco leirmo/11 Jc la no\~-.·

la. Poltcarpa -,uena con "an~re. ~-.· uL·r

po~ dccaptlado:--) g.dllnatos.) l:t dL''> 
ct ipcrón t.k e-.,¡¡.., \ '"tonc". con que -..~-.· 
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llllCid l'.tda lllh l ,k h1' CU.lllll C:lpt!U -
11)'. •IJ'.I I l'l . .-~ t;tmbt~:n tnt~rc.llad;t. ¡un
to l'PI I 1,1, ._·,¡fl,l'- dtng1d.1' ,d l"l\llll \(,1. 

.1 lol.u~~~ dd rcl:tt11. l)l· m.tn~o.'ra tnlnr
tun.hl.t L'l 't~Pr p1 ~munlllll HJ tk la~ 
llll,tl;l.lll''- J~ h '" "lll'llll'- (O tkl 1111\lllO 

'-lll'lllll dc~.·al al prn lungar-,~_ la kctu
i.t . L1 fL'Ilcracton \ L'l p<trcctJo l.!ntre 
l.t' ~.·-..cu1a'> nnllll'íl'> l1l) lul!tan ilum1-, 

n;n 111 crH1quec~.·r In" ma'> cn1tlo" pa-
""IL'" ~.k la IW\L'Ia. pudteron h.ther'>e 
lllllltldll algun.t" de dl.l'>. 

1 gualmente. c\1\te un tktallc en 
tmno de las cartac.; d1rigidas al cronis
ta que no pa<>a Inadvertido al lector. 
E-.tn!'>. e'>crita<> por doña Andrca. la 
proll.·ctora de Poltcarpa.: por Barba
rita. -.u !111-!JOr am1ga. parect.!n 'oer. a la 
lu; de la ficción. obra de la misma per
sona. lin leve ,·uelco en el estilo ven 
la redacc1ón de cualquiera de la'> dos 
rem1tcntc" resol\ ería esta tmprestón. 
No "011 c<:;~as. sin embargo. despropor
cione'> que alteren la fluida del relato 
\ 'u cu1dadosa t:'>tructura. 

S1 la madure¿ del Badrán cuenti~ta 
tuc quu¡í su libro de 2002. ! .a pasión 

de Polimr¡nt es quiDí su madurez co
mo 110\·eh<;ta: es la novela más ambi
cioo;a del autor,. ha<.,ta el momento la 
me¡or: en esta. el lector encontrará un 
pormenorizado r~,;trato social y políti
co de la maltrecha)' violenta repúbli
ca de loo; año~ de la .. pacificación .. y 
una hone-,ta semblanLa de gran par
te d<.: sus protagonistas: personas cuyo 
<;upucsto coraje y compromiso con la 
lihertad se cubren. en ocasiones. con 
la duda: por ejemplo. a pe~ar de que 
en su-; Memorias afirma lo contrario. 
a José Hilario Lópe7 puede vérsele en 
la no,ela ent re las lilas del ignommio-... 
so pelotón de fusilamiento. 

Ante la cercanía de su muerte 
a manos del enemigo, Apolonia re
nexiona sobre la pertinencia de su ~a

crificio: éste. por ~í mismo. no lleva
rá a la patria a su emancipación: y si 

[ 1 8o) 

conttnua sin p~.·rdonar a su~' erdugo'> 
tampoco se -..ah ara Jc la Ctllllknación 
etern.1 QueJan. entonce .... '>Olo pre
gulll.l'>: .. :\1 la mu~'rtc inlintta o repe
tida ti~ \lonllo. de Enrilc ,. de Süma
no. de todo::. los' erdugo'>. ni siquiera 
la ucl nwnarca ~.!'>pañol sena "uficien
te para detener lo' no'> de "angre que 
concnan eternamente por el remo. Y 
mucho meno~ la muerte ue ksucris
to. (. De qué había -.en ido esa pasión? 
;.De qut! sen ina la suya·? .. (p<1g. 3g9). 

Carlos Soler 

Del spleen de la 
memoria reelaborada 

Lejos de Roma 
PABI O MONrOYt\ 

Alfaguara. Bogotá. zoo~( 17H p<ig'>. 

SI BIEN es cierto que toda recrea
ción histórica representa por igual 
una rclectura particular como ocu
rriera al padre tutelar de la hi~toria. 

Heródoto. pues la investigación em
rrendida por este era de alguna for
ma una interpretación, fantasiosa y 
exagerada para algunos frente a afir
maciOnes como el informar que el es
perma de los e tíopes era tan negro 
como su piel . también lo es que mu
chos de esos hechos solo son refor
mulahles a travé~ de la especulación 
y. sobre todo. desde las posibilida
des cpistémicas propias a la literatu
ra como medio para poner en situa
ctón el elemento central de la historia. 
esto es, la propia condición humana. 
Aquellas valoraciones de carácter 
metahistórico que en algunos ca
sos suelen visitar la ficción narrativa. 
pueden tener la propiedad de rees
crib ir esa historia desde sus pliegues 
para - un poco bajo el cuidado que 
demandaría la historiografía- dar un 
nuevo significado a la realidad como 
objeto susceptible de confrontación. 
en otros casos, se corre el riesgo de 
encontrarnos ante un mamotreto sin 
mayor prenda literaria pues ni sirve 
como documento histórico confiable 
y menos aún como lectura que puede 
deparar algo de momentáneo entre
tenimiento. Lejos de estos dos casos. 
la novela histórica que se viene escri-

IH Sf~AS 

hiendo en lo~ ültimos años en Colom
bia ha corrido con algo ele '>UCrte. Si 
por un lado los medtos ~ d comercio 
no par~cen quer~,;r poner sus OJOS más 
qul.! en las historias fofas y plana~ que 
la coyuntura soc1al ha querido ins
taurar como lcclllras esenciales. por 
el otro \'ienen apareciendo autores 
cuya apuesta estética ha permanecí
Jo a prudente distancia Je la nove
la-guion - léase Jorge Franco Ramos. 
:VI ano lendo;a :de la relamida lite
ratura fighr: del testimonio escueto y 
amari llista que de la noche a la ma
ñana convierte a un exsccucstrado 
en toda una figura de las letra'>: o de 
aquellas que tarde vienen a incorpo
rarse en una onda ochenlera-under
growul de vü,ible corte adolescente. 
como es el caso de Efraím Medina 
Reyes o como puede verse en libros 
como Fondohlanco ( 2008) de A le
jandro Arciniegas Alzate. especie de 
confesión narcótica que se nos quiere 
hacer pasar por novela. Aunque bre
ve. la lista de autores rescatables en 
relación con la novela de tinte histó
rico podría confirmar, como afirma
ra no hace mucho la re' ista Arcadia, 
aquello de que el país estaba pasan
do por un supuesto boom del géne
ro, véase para la muestra al periodis
ta ) reportero gráfico Rafael Baena 
- su novela Tallfa sangre vtsra (2007) 
se desarrolla en la Guerra de los Mil 
Días- , a autores como Fernando To
ledo. Andrés Hoyos. William Ospina. 
Nahum Montt. Enrique Serrano. o a 
Juan Gabriel V<ísquez y su 1/isroria 

S(!Crera de Costaguana (2007), sobre 
la figura del escritor Joseph Conrad y 
su única novela, Nosrromo. 

Sin ser ésta del todo una novela 
que puede asumirse como histórica. 
pues su factura emprende otra suer
te de empresa al permitirse la disgre
gación psicológica en relación con un 
hecho específico, el exilio del poeta 
Ovidio, Lejos de Roma de Pablo Mon
toya (Barrancabermeja, 1963) cons
tituye todo un trazado de las pasiones 
humanas, aquellas que el desarraigo 
potencia a través de temas como la 
nostalgia. el amor, el deseo, e l poder. 
la ambición, acaso desde la construc
ción de un personaje que pierde el 
molde de lo real para constituirse en 
paradigma de desencuenlros y amar
gura, para permitirse. según se afirma 
en el libro, el "hablar de la búsqueda 
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